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8 Bienaventurados los puros de corazón porque ellos verán a Dios. 

 Un corazón puro es aquel que ha sido limpiado y completamente llenado de 

las motivaciones de Dios.  

 ¿Tienes guardado en el secreto de tu corazón alguna intención astuta y egoista?  

 Entrega: “Dios, te invito a que examines detalladamente mi corazón. Encuentra 

cualquier cosa que me pueda estar oculta a mí mismo. Pónme a prueba. Ve si 

hay en mi camino de perversidad” (Salmo 139:23) 

 Compromiso: “Señor, elijo someterme al poder santificador del Espíritu Santo, 

para poder tener un corazón íntegro, sincero y puro delante de Ti” 

 Recibe: “Santo Espíritu, recibo tu profunda limpieza y obra santificadora para 

ser un templo santo, digno de ser el hogar de tu Presencia, y un vaso noble 

para el servico del Reino”. 
 

10 Bienaventurados 
  aquellos que han sido perseguidos por causa de la justicia, 

pues de ellos es el reino de los cielos. 11 Bienaventurados seréis cuando os 

insulten y persigan, y digan todo género de mal contra vosotros falsamente, por 

causa de mí. 12 Regocijaos y alegraos, porque vuestra recompensa en los cielos 

es grande, porque así persiguieron a los profetas que fueron antes que vosotros 

 Cuando vivimos como la luz del mundo reflejando a Cristo, el príncipe de este 

mundo y aquellos que vivien en oscuridad nos van a atacar.  

 ¿Cómo estás llevando el peso de la oposición y la opresión del enemigo por tu 

fe en Cristo?  

 Entrega: “Señor, vengo delante de tu Presencia y te entrego los insultos  

recibidos a causa de tener a Jesús en mi vida. Los bendigo. Quiero fijar mis 

ojos en ti, Dios, en medio de la opresión del diablo y creer en tu victoria.” 

 Compromiso: “Señor, quiero continuar proclamando el Evangelio de Cristo, 

enseñar Su Palabra, vivir Su Verdad y brillar con Su Luz. Los ataques del  

enemigo no me van a disuadir. Considero un honor el ser tomado por digno 

como para sufrir por la causa del evangelio”.” 

 Recibe: “Jesús recibo la renovación fresca y el poder del Espíritu Santo, 

porque mayor es el que está en mi que el que está en el mundo. Tu gracia y tu 

poder son más que suficientes. “Todo lo puedo en Cristo que me  

fortalece” (Filipenses 4:13) 
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Recibirás lo mejor de Dios. 

¡Impactarás el mundo para Cristo! 

 

Jesús 

en el Centro 

2022 



 

Cristo en el Centro del Nuevo Año 
 

Me gusta tomar el mes de Enero para “alinear” y “centrar” mi vida en Jesús. Es un 

proceso en oración en el que conscientemente me deshago de algunos fragmentos de 

mi vida y ministerio que he ido coleccionando y que necesitan ser tirados a la basura 

para desatascar mi espíritu. Después de esta limpieza, me ofrezco por completo y de 

todo corazón a Dios. Examino mi vida en Su Presencia y reordeno mis prioridades. 

Este año el Señor me llevó a meditar en Mateo 5:3-13. A continuación os  lo ofrezco a 

vosotros como una guía para poner en este nuevo año en el centro a Jesús. Medita en 

oración en cada uno de los puntos. Sé específico. Estas Bienaventuranzas son cuali-

dades básicas que reflejan a Jesús en nuestras vidas y tienen recompesas celestiales. 

Te animo a usar esta guía para examinar tu alma, para deshacerte de cualquier estorbo, 

para renovar tu compromiso espiritual y para prioritizar tu vida bajo el reinado de 

Jesús. Somos más prósperos y tenemos más paz cuando le tenemos a El en el centro 

de nuestras  vidas. 
 

3 Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

 Ser pobre de espíritu significa que eres totalmente dependiente de El. 

 ¿De qué otras cosas eres dependiente para tu seguridad, comodidad y bienestar? 

 Entrega: “Dios, te entrego todas estas cosas que busco y en las que confío y 

dependo para mi seguridad, comodidad y felicidad y que no eres Tu” 

 Compromiso: “Señor, de todo corazón quiero centrar mi vida en Ti. Quiero 

focalizar mi dependencia sólo en Ti” 

 Recibe: “Jesús, recibo el cariño de tu corazón por mi, la confianza de tener centrada 

mi vida en tu Presencia y tu reinado absoluto en mi vida como el Príncipe de Paz” 
 

4 Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

 El dolor es el resultado normal después de una pérdida o una decepción. Han 

habido muchas enfermedades,  muertes y cambios. Las personas pueden estar 

viviendo bajo una nube de luto y duelo. 

 ¿Qué decepciones, pérdidas y cambios significatiivos has experimentado en tu 

vida que te están llevando a una etapa de duelo? 

 Entrega: “Señor, gracias por tu tierno amor, por estar cerca de los que lloran. Te 

entrego mis decepciones, mis pérdidas y el dolor de mi corazón” 

 Compromiso: “Señor, quiero mantener mi corazón abierto a Ti, te ofrezco todos los 

trozos rotos para que tu consuelo, sanidad y restauración tengan lugar en mi vida” 

 Recibe: “Señor, recibo consuelo, comfort y libertad en lugar del espíritu afligido. 

Recibo el aceite del gozo para tener claridad y ver el futuro lleno de esperanza” 
    

5 Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 

 La mansedumbre es humildad. Ser humilde es lo contrario al egoísmo orgulloso. 

El orgullo en la vida está relacionado con querer controlar y depender en tus  

propias fuerzas. 

 ¿En qué maneras has demandado que tu voluntad se hiciera, has controlado, 

juzgado a personas y/o situaciones desde tu punto de vista personal? 

 Entrega: “Dios, te entrego mi tendencia a querer dominar, mi actitud orgullosa y 

el deseo impulsivo a juzgar y querer controlar ” 

 Compromiso: “Señor, me humillo completamente delante de ti. Quiero seguir tu 

guía y no demandar que las cosas se hagan a mi manera” 

 Recibe: “Jesús, recibo la ayuda del Espíritu Santo para cambiar dejar de querer 

controlar y recibo el poder para rendir a ti las riendas de mi vida” 
 

6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 

 El hambre y la sed tienen que ver con el apetito. Es el deseo principal de nuestro 

corazón. 

 ¿Cómo tiene que ser alineado tu apetito para tener más hambre y más sed de justicia 

y de la Presencia de Dios?  

 Entrega: “Padre, me arrepiento de alimentarme y demorarme en cosas que nos 

son saludables para mi espíritu. He buscado satisfacción fuera de ti. Te entrego 

cada una de estas cosas. ” 

 Compromiso: “Padre, me propongo ponerte a Ti y tu justicia en primer lugar. Te 

deseo a Tí más que ninguna otra cosa en mi vida.” 

 Recibe: “Padre, recibo la renovación de un espíritu recto y el avivar de un hambre 

y sed santos para desear más de Ti.” 
 

7 Bienaventurados los misericordiosos porque Dios tendrá misericordia de ellos. 

 Ser misericordioso es tener la habilidad de extender gracia a otros.  

 ¿Tienes guardado en tu mente y en tu corazón ofensas, insultos verbales y  

tensiones surgidas en las relaciones interpersonales?  

 Entrega: “Señor, examíname y muéstrame lo que estoy guardando consciente o 

inconscientemente, ya sean palabras o acciones, en contra de otros.” 

 Compromiso: “Señor, decido perdonar por nombre a cada una de las personas 

que me han ofendido. Les perdono en el nombre de Jesús y los dejo ir sin 

guardarles rencor” 

 Recibe: “Dios, recibo tu gracia y tu poder para perdonar las ofensas que he recibido 

y les extiendo la misma misericordia que he recibido de ti a aquellos que me 

ofendieron”. 
 

8 Bienaventurados los puros de corazón porque ellos verán a Dios. 

 Un corazón puro es aquel que ha sido limpiado y completamente llenado de las 

motivaciones de Dios.  

 ¿Tienes guardado en el secreto de tu corazón alguna intención astuta y egoista?  

 Entrega: “Dios, te invito a que examines detalladamente mi corazón. Encuentra 

cualquier cosa que me pueda estar oculta a mí mismo. Pónme a prueba. Ve si hay 

en mi camino de perversidad” (Salmo 139:23) 

 Compromiso: “Señor, elijo someterme al poder santificador del Espíritu Santo, 

para poder tener un corazón íntegro, sincero y puro delante de Ti” 

 Recibe: “Santo Espíritu, recibo tu profunda limpieza y obra santificadora para ser 

un templo santo, digno de ser el hogar de tu Presencia, y un vaso noble para el 

servico del Reino”. 


